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“Hagámolo”1	

Hay	muchas	preocupación,	incertidumbre,	miedo	y	tristeza	por	todo	lo	que	pasa	en	El	
Salvador	y	también	en	otros	contextos	centroamericanos	y	caribeños	especialmente	en	
jóvenes.	El	maltrato	físico	y	verbal,	la	negligencia	y	el	contexto	violento	causa	mucha	rabia	e	
ira	en	ellos.	Muchas	veces	se	estigmatiza	a	los	jóvenes	que	se	han	metido	en	estructuras	
violentas	echándoles	la	culpa	de	todo	malo,	pero	¿qué	tanto	transmitimos	todos	valores	
negativos	y	reproducimos	de	forma	inconsciente	“lo	malo”	que	está	pasando	en	las	
sociedades?	¿Qué	tanto	formamos	parte	del	sistema?	Para	sanar	las	heridas,	para	poder	
avanzar	en	nuestras	vidas,	primero	habría	que	abrazar	el	dolor	que	nos	mueve…	

Para	no	tener	problemas	muchas	veces	evitamos	cualquier	confrontación	pero	¿esto	servirá	
para	solucionar	los	problemas	en	la	sociedad?	Habría	que	gestionar	la	diferencia	entre	
nosotros	y	confrontarnos	con	intención	a	ellos	y	al	otro.	

Construcción	de	la	PAZ	en	base	de	la	transformación	social	y	personal	....		

Aunque	se	necesite	cierta	confrontación	con	intención	es	también	importante	llegar	a	
relaciones	harmoniosas	y	equilibradas	en	la	sociedad	lograr	una	paz	sustancial.	Para	ello	cada	
persona	debe	“restaurar	sus	alas”,	empezar	por	el	yo	individual	y	preguntarse	¿qué	está	a	
fondo	de	la	paz?	Esto	lleva	tanto	a	preguntarse	acerca	de	las	estructura	social	injusta	y	
desigualdad	en	la	sociedad	y	a	nivel	global	como	el	preguntarse	¿“Quién	soy	yo”?	frente	a	esta	
sociedad?	¿Cual	es	mi	identidad?	¿De	dónde	vengo?	Solamente	construyendo	esta	memoria	
propia	entendiendo	el	origen	de	las	cosas	puedo	saber	también	¿a	dónde	voy?	En	este	
caminar	no	deberíamos	olvidarnos	del	poder	de	nuestro	cuerpo	que	busca	movimiento	y	
equilibrio	a	la	vez.	Si	de	esta	manera	no	nos	conformarnos	con	la	injusticia	y	vamos	a	la	
práctica,	provocando	primero	a	los	que	nos	rodean,	seguramente	nos	equivoquemos....pero	
solo	de	esta	manera	podemos	ir	construyendo	el	Yo	colectivo	con	una	perspectiva	de	paz	
profundamente	diferente.			

TRANSFORMACIÓN	SOCIAL	
“Sentirse	parte	de	otros	colibrís”...	invitando	y	haciendo	cambios…	

En	base	de	esta	una	visión	clara	surge	nuestra	esperanza	que	juntos	podemos	crear	espacios	
de	humanización.	Especialmente	jóvenes	necesitan	estos	espacios	de	libertad	en	los	cuales	las	
opciones	estén	abiertas,	espacios	de	confianza	en	los	cuales	los	jóvenes	pueden	empezar	con	
lo	que	les	gusta	a	los	jóvenes	por	ej.	el	futbol.	O	en	los	cuales	pueden	pertenecer	a	un	grupo	
creativo	como	un	medio	para	la	transformación	social.	Desde	allí	tienen	la	oportunidad	de	
comunicarse	hacía	los	demás	por	ej	con	mensajes	de	transformación	social	y	paz	a	través	de	
la	música.	Y	desde	estos	espacios	de	confianza	entre	ellos	pueden	ponerse	en	contacto	con	los	

																																																													
1	Todo	lo	que	está	escrito	en	negrito	a	continuación	es	una	transcripción	de	las	tarjetas	elaboradas	en	
una	construcción	colectiva	el	día	19/11/17	en	el	Arabá	de	Romero	en	Atiquizaya	en	El	Salvador.		



demás	que	están	en	un	territorio	y	articularse	con	otras	organizaciones	juveniles	con	fines	
similares.			

Procesos	sistemáticos	de	formación	política	para	los	jóvenes	que	buscan	la	formación	de	una	
conciencia	crítica	y	el	conocimiento	de	leyes	ayudan	a	crear	más	capacidad	de	resistencia	y	
permiten	“extender	la	mentalidad”	hacia	una	incidencia	política	a	favor	de	cambios	
sustanciales	en	la	sociedad	con	inclusión	de	todos	también	de	todos	los	jóvenes	marginados.	
Es	necesario	incidir	e	infiltrarnos	a	los	espacios	de	decisión”	buscando	así	conscientemente	a	
espacios	reales	de	incidencia.	Pueden	ser	espacios	sociales,	económicos	y	políticos.		

Y	en	todo	esto,	no	hay	que	olvidarse	de	que	habría	que	insistir	con	jóvenes	que	están	
marginados....invitarles	a	vivir	de	manera	diferente,	permitiéndoles	siempre	la	creatividad	y	
la	flexibilidad.	En	organizaciones	organizadas	por	los	jóvenes	mismos	se	sentirán	libres	de	
descubrir	su	potencial	para	vivir	una	vida	diferente.	

Recibir	oportunidades	y	dar	oportunidades....	

Igual	de	importancia	es,	no	dejar	de	lado	la	inclusión	económica	como	necesidad	que	urge	
para	muchísimos	jóvenes.	Tener	oportunidades	reales	de	un	trabajo	digno	en	el	sector	
empresarial	o	poderse	desarrollar	en	micro-emprendimiento	y	ahorrar	para	su	futuro	es	
importante	para	ser	parte	de	una	sociedad	y	poder	sentir	un	futuro	delante.	Pero	de	igual	
modo	como	de	desenvolverse	económicamente	dentro	de	la	sociedad,	es	importante	de	
cambiar	los	modos	de	relacionarnos	económicamente.	En	este	sentido,	habría	que	quitarse	el	
chip	de	la	propiedad	privada,	es	decir	que	todos	los	bienes	tienen	que	ser	privados	e	
individualizados.	Se	pueden	compartir	los	bienes	como	herramientas	entre	los	vecinos	y	habría	
que	redefinir	qué	deben	ser	bienes	comunes	sí	o	sí	como	el	agua.		

“Que	todos	se	acerquen...	con	valentía”	

Todo	lo	descrito	solo	será	posible,	si	entre	todos	asumiremos	otros	valores	como	la	solidaridad	
entre	nosotros	que	ya	existe	en	muchos	lados,	pero	poco	visible.		Visibilizar	la	solidaridad	y	la	
belleza	que	estas	relaciones	humanas	diferentes	traen	consigo,	sería	una	tarea	importante.			

No	deberíamos	basar	nuestra	manera	diferente	de	relacionarnos	y	de	ser	en	base	de	la	mera	
protesta,	de	estar	en	contra,	sino	sería	importante	de	hacer	el	esfuerzo	de	buscar	la	unidad	
dentro	de	la	diversidad.	Para	lograr	esta	unidad,	es	imprescindible	de	dejar	de	juzgar	del	otro	
a	primera	vista.	Es	necesario	de	abrirnos,	buscando	superar	la	separación	y	ver	lo	que	nos	
une,	nuestro	deseo	de	paz.	Como	base	para	lograr	esto,	debemos	de	recuperar	nuestro	amor,	
nuestra	ternura	y	nuestro	respeto	por	los	demás	y	la	naturaleza.	Esta	dimensión	espiritual	la	
dejamos	muchas	veces	de	lado.	

Y	por	ende,	sería	necesario	de	cuidarnos,	cuidarnos	a	nosotros	mismos	y	cuidar	a	los	que	nos	
cuidan.	Establecemos	esta	cultura	del	cuidado	primero,	cambiando	nuestro	modo	de	hablar.	
¿Qué	valores	resaltamos	cuando	hablamos?	¿Utilizamos	un	lenguaje	de	guerra	o	de	paz?	
¿Incluimos	al	otro	le	echamos	la	culpa?	Busquemos	la	complementariedad	con	los	que	los	
vemos	contrario	a	nosotros,	relacionémonos	libremente	y	con	intención	y	no	de	manera	que	
nos		diga	la	mayoría	de	la	sociedad	que	está	(aun)	“en	guerra”	consigo	mismo	y	con	los	demás,	
confiando	en	nuestra	intuición,	nuestro	sentido	humanos	más	profundo	y	en	los	procesos	
colectivos	que	queremos	llevar	adelante	para	lograr	la	transformación	social	hacia	una	paz	
profunda.			


